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«Las manos estaban sujetadas con clavos, 
los pies habían sido taladrados, todo el cuer-
po estaba adherido al madero; no quedaba 
miembro libre: sólo la lengua y el corazón: 
en su corazón creyó, con la lengua hizo la 
profesión de fe. Le dijo: Acuérdate de mí, 
Señor, cuando estés en tu reino. Esperaba su 
salvación para el futuro. La esperaba para 
largo, pero el día no se hizo esperar.» 

Comentario al salmo 39, 15 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN 

CRISTO, REY DEL UNIVERSO 

Del evangelio de san Lucas 

En aquel tiempo, los magistrados 
hacían muecas a Jesús diciendo: 
«A otros ha salvado; que se salve a 
sí mismo, si él es el Mesías de Dios, 
el Elegido». 

Se burlaban de él también los solda-
dos, que se acercaban y le ofrecían 
vinagre, diciendo: 

«Si eres tú el rey de los judíos, sál-
vate a ti mismo». 

Había también por encima de él un 
letrero: «Este es el rey de los ju-
díos». 

 
Uno de los malhechores crucificados 
lo insultaba diciendo: 

«¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti 
mismo y a nosotros». 

Pero el otro, respondiéndole e incre-
pándolo, le decía: 

«¿Ni siquiera temes tú a Dios, estan-
do en la misma condena? Nosotros, 
en verdad, lo estamos justamente, 
porque recibimos el justo pago de lo 
que hicimos; en cambio, este no ha 
hecho nada malo». 

Y decía: 

«Jesús, acuérdate de mí cuando lle-
gues a tu reino». 

Jesús le dijo: 

«En verdad te digo: hoy estarás con-
migo en el paraíso». 
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“Si no piensas en Cristo,  

Él duerme. Despierta a Cristo,  

llama a tu fe.” 
San Agustín de Hipona 

LA META DE TU VIDA 
”Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo.” 

Un cura me decía esta semana hablando de las lecturas de los 
macabeos: “Bah, eso son solo hechos históricos”, y me dio una 
pena enorme, creo que lo notó. ¡Qué bonita es la liturgia! Yo 
cada vez disfruto más con este regalo de la Iglesia. ¡Cómo cua-
dra el círculo! ¡Cómo nos pone en la verdad! ¡Cómo ilumina 
nuestra vida y nos aleja de los moralismos, de los legalismos y 
de todos los ismos conocidos! ¡Cómo nos pone frente a Cristo, 
que no ha venido a ser servido sino a servir y a dar su vida en 
rescate por todos! 

Porque este es el combate de nuestra vida: o dar la vida o 
guardárnosla; o salvarnos a nosotros mismos o dar la vida por 
los demás. Por tres veces hemos escuchado hoy en el evangelio 
esta apelación: ¡sálvate a ti mismo! Cristo lo tenía clarísimo. No 
podía salvarse a sí mismo porque había venido a salvarnos a ti 
y a mí. 

Es la vía del amor. Es el poder del amor. No es el camino del 
éxito, del triunfo, de la afirmación de uno mismo, del poder... 
Es considerar al otro como superior a ti. Es lo que ha hecho Él, 
considerarte a ti por encima de su propia vida, entregando su 
vida por ti, para que tú lo sigas no porque te dé éxito ni fama ni 
dinero, no porque cumpla tus expectativas o porque te de tran-
quilidad en medio de tanto caos, sino porque su amor, estés 
viviendo lo que estés viviendo, crucificado o no, te mete hoy en 
el paraíso. 

Estar en el paraíso, o lo que es lo mismo, poder amar. Porque 
si no sé servir, si no sé compartir, si no sé perder de mí mismo 
por amor al otro es que no soy ni tan siquiera hombre.  

Todos los reyes de la tierra luchan contra las injusticias, pero 
éste las carga sobre sí mismo. Todos los reyes de la tierra lu-
chan contra la pobreza, pero éste se despoja de todo para enri-
quecernos con su pobreza. Todos luchan contra el hambre, pe-
ro éste se nos da él mismo en alimento. 

¿Quién es el rey del universo? Dios, hecho hombre crucificado 
que responde con amor y que tiene en su mano la meta más 
grande que el hombre puede alcanzar: hoy, dice este despre-
ciado, este pobre, este descartado que es el Señor Jesús, hoy, 
estarás conmigo en el paraíso, la verdadera meta de nuestra 
vida. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

— Retomamos el curso pastoral  
el viernes día 19 a las 20:30 — 

 

 

 

 

 

 

 

 

El coordinador del retiro será Jonás Fer-
nández Mangado, Delegado episcopal 
para la Pastoral de infancia y juventud. 
Para más información y reserva contactar 
con el correo electrónico juven-
tud@iglesiaenlarioja.org 

ASOCIACIÓN PARROQUIAL “EL PRENDIMIENTO” 

La La Asociación Parroquial "El Prendimiento" encarga al es-
cultor Daniel Herrera las imágenes que compondrán el miste-
rio "El Beso de Judas - El Prendimiento". 

El Capítulo General del pasado 04 de noviembre de 2025 
aprobó, por unanimidad, el proyecto artístico y catequético 
de esta asociación ubicada en la Parroquia de San Ignacio de 
Loyola de Logroño. Este proyecto viene a recuperar un pasaje 
que ya tuvo representación en la Semana Santa logroñesa del 
S. XVIII. 

En el año 2024, se puso en marcha en el seno de la Parro-
quia el proyecto de iniciar una nueva Cofradía en la ciudad de 
Logroño. Este proyecto tiene como base la recuperación de 
un paso que ya existió hasta las desamortizaciones del 
S.XVIII, y representa el pasaje evangélico del prendimiento 
del Señor en Getsemaní, instante en que Judas señala a Cris-
to para ser arrestado mediante un beso. 

Únete a este proyecto: hazte cofrade. Tú también pue-
des hacer historia con nosotros en nuestra ciudad. 


